
dom inarlas y habérselas asim ilado, ap ro­
piado, de m odo que pueda utilizarlas sin 
pensar en ello. D e otro m odo, el P eríod o  
de In iciación  se convierte en la continua­
ción del P eríodo  esco lar prim ario.

Tan cierta es la observación  que acabo  
de hacer que, en la E nseñanza laboral, el 
P eríod o  de In iciación  se quiere considerar  
com o el antecedente de toda E scu ela  de 
A prendizaje bien organizada.

L o  que precisa es no en gañ arse; la Ini­
ciación mira a la p ro fesión . N o es trabajo  
docente, sino el paso, el inicio, el antece­
dente del trabajo técn ico ;  del trabajo, pro­
ductivo .

E l M aestro de iniciación ha de tener 
m entalidad técnica.' Al M aestro de E nse­
ñanza Prim aria le basta con mentalidad 
docente.
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